El Sol del crepúsculo proyectaba suficiente luz para que el Rey creara uno de sus Arco Iris. André ya había sido testigo de cómo el Rey creaba varios Arco Iris entre París y su Reino, así que no se sorprendió cuando el monarca abrió su paraguas y comenzó a darle vueltas, frente al cuál se formó un Arco Iris. No obstante, tendrían que darse prisa, ya que el Sol comenzaba a ocultarse tras el horizonte.

Esa tarde, Arco bajó a la Tierra acompañado de Indigo y André. Respiró hondo al llegar al suelo, disfrutaba de la atmósfera terranea. Los tres hámsters se encaminaron al interior del túnel que los llevaría al Club de la Francia-Ham.

-Buenos túneles -comentó Indigo con ojo crítico. Más tarde André descubriría que la familia de la hámster construyó más de la mitad de los túneles de Berlín.

-Los hizo mi padre -anunció orgulloso André- Permitidme -añadió al llegar a la puerta de su hogar, realizando una reverencia y abriendo la puerta para que Arco pudiera entrar.

Las dos hámsters que se encontraban en su interior estaban viendo la tele, pero los tres recién llegados cayeron en la cuenta de las enormes maletas llenas de ropa y objetos personales que las hámsters habían preparado. Las dos jovencitas se incorporaron rápidamente, apagaron el televisor y realizaron una grácil reverencia.

-Te hemos estado esperando -comentó Sophie con una sonrisa dirigida a su hermano. Luego, reparó en la Knight of True Indigo- Encantada. Mi nombre es Sophie -añadió con una encantadora sonrisa.

-Y yo soy Marie -comentó algo distante la segunda hermana, sin darle demasiada importancia- André, ya pensábamos que no ibas a venir -le reprochó.

-Yo soy la Knight of True Indigo -anunció con orgullo- Así que vosotras sois las hermanas de André... es un placer -añadió.

-Bueno, deberíamos darnos prisa -comentó el hámster naranja, acercándose a las maletas- Su Majestad ha aceptado que os hospedéis conmigo en los aposentos del Knight of Orange. Además, se os entregará el título novelesco de Lady of Brown -explicó escuetamente el hámster, mientras tomaba las maletas. Pesaban una barbaridad.

-¿Lady of Brown? -preguntó Marie. Arco carraspeó, acarreando la atención de los hámsters.

-El titulo de “Lady of Color” se entrega normalmente a las esposas de los Knight of Color. No obstante, de vez en cuando pueden hacerse excepciones y entregarlos también a sus familiares más allegados. Dado que parte de vuestro pelaje es marrón, se os ha concedido ese honor. Ahora no sólo sois hámsters nobles en la sociedad francesa, también en la del Reino Arco Iris -sonrió.

-¡Qué guay, ahora somos como duquesas! -rió Sophie, inocente. André sonrió, luego se lo explicaría mejor.

-De momento... será mejor que nos vayamos al Reino Arco Iris antes de que se vaya el Sol -al ver que le resultaba difícil acarrear con ambas maletas, Indigo tomó una de las maletas, lo que provocó que André se sonrojara levemente.

Los tres hermanos se frenaron en la puerta de su hogar, del Club de la Francia-Ham, y suspiraron. Grabaron en su retina la imagen de la enorme sala de estar, que conectaba a los cuartos y demás habitáculos de la madriguera, y dieron media vuelta, siguiendo al Rey Arco y la Knight of True Indigo a su nuevo hogar.

-¡Guau, qué mullida! -exclamó Sophie tras lanzarse de un salto sobre la enorme cama. Se abrazó con fuerza a uno de los cojines color carmesí relleno de plumones y rió. Marie puso los brazos en jarra y ahogó un silbido de aprobación, mientras su hermano se acercaba arrastrando las maletas. Estaba agotado.

-Realmente es un lugar enorme -comentó la hámster. Echó un vistazo alrededor: los aposentos del Knight of Orange medían prácticamente lo mismo que su antiguo hogar. A la derecha de la entrada había una pared que delimitaba la estancia, al otro lado estaba el cuarto destinado a la futura Knight of Red. La estancia dónde se encontraban los tres hermanos no estaba destinada a ser el dormitorio principal, pero mientras se realizaran las obras, se habían apostado tres enormes camas de matrimonio para los hámsters, cada una de ellas similar a la anterior: la colcha azul oscuro cubría un mullido colchón y unos cojines cuadrados de color carmesí con los bordes dorados coronaban la cabecera, de madera de pino y con forma de arco.

Las camas estaban pegadas a la pared izquierda del cuarto, y al lado de cada una había una puerta. Llevaban a los verdaderos dormitorios, que ahora mismo estaban vacíos. Además, cada uno de ellos contaba con su propio cuarto de baño. Debido a que las Lady of Brown se quedarían con André, le explicó Arco, tenía que renunciar a un poco de espacio dentro de sus aposentos para construir sus cuartos. Pero al futuro Knight of Orange no le importaba. En la zona sur de la estancia, había una puerta corredera de cristal que llevaba a un enorme jardín interior. El jardín, en esos momentos, estaba cubierto de fina hierba. Aún así André tenía buenos planes para él. Esbozó una sonrisa recordando las palabras de Arco: “Puedes pedir que construyan lo que quieran. Tomate este cuarto como un túnel no moldeado”. Así lo haría, anunció entonces y corroboró ahora.

Volviendo al interior de la sala de estar que hacía funciones de dormitorio, los hámsters cayeron en la cuenta de que contaban con otra puerta además de las que conducían a los dormitorios. André decidió que aquella sala serviría para recibir a las visitas. Algún día los Fran-Hams vendrían a visitarles, pensó.

Miró a sus hermanas, que habían comenzado a desempaquetar las cosas, hasta que se dieron cuenta de que no contaban con un armario dónde colgar la ropa y guardar los objetos, y volvieron a intentar guardarlo todo.

-Supongo que no les ha dado tiempo a prepararlo todo -murmuró André- No os preocupéis, mañana pediré que nos traigan un par de muebles... realmente esto se ve un poco soso, ¿no? -comentó señalando las blancas paredes. Las pintaría de algún color más vivo, pensó.

-Bueno, pero lo importante es que estamos juntos -sonrió Sophie, volviendo a lanzarse sobre la cama, pataleando al aire y exclamando lo feliz que se sentía con una cama tan suave. Marie rió, y André suspiró alegre. Iba a soltar una amable reprimenda a Sophie cuando escuchó que alguien golpeaba a la puerta. Los golpes fueron rápidos y con fuerza. No tardó en repetirlos al ver que no recibía respuesta. Parecía alguien muy impaciente.

André abrió la puerta. Un hámster le miraba sonriente, pero André sintió cómo le examinaba. Su pelaje era de un color azul oscuro en su totalidad, a excepción de un circulo de color negro en su vientre. Sus pupilas eran grises, y pese a que era de una estatura similar a la de André, era mucho más flaco. Atadas a un cinturón de cuero marrón el hámster portaba dos espadas, una a cada flanco. Una capa azul se alzaba tras su cuello y caía hasta sus patas, tapando su espalda. Era muy similar a la que portara Indigo, sólo que a éste hámster parecía molestarle, ya que no cubría los brazos con ella, sino que la dejaba recostada hacia atrás, tratando de mantener el pecho desnudo y las patas libres.

-¡Hola! -saludó con energía el hámster. Sin decir nada más, avanzó unos pasos y entró en el cuarto. Observó a Sophie en la cama y a Marie cerca de ella y silbó- Vaya, parece que interrumpo... algo. Mejor vuelvo luego -se giró, pero André, sonrojado por la vergüenza y la ira, se cruzó en su camino- ¡Qué susto! -comentó con un falso tono de sobresalto.

-¿Quién eres? -comentó, tratando de olvidar el... malentendido.

-Vaya, sabía que se me olvidaba algo... -se rascó la cabeza y soltó una risilla. Luego, tendió la misma pata a André al tiempo que hablaba- Mi nombre es Francisco Ruíz. Pero se me conoce como el Knight of Blue. Muy pronto seremos compañeros, ¿eh? -sonrió.

André ahogó una exclamación mientras tendía la pata al hámster. ¿Ese hámster tan libertino era el Knight of Blue? Durante la tarde, Arco le había comentado que se había seleccionado a un hámster como Knight of Blue hacía unos meses, y no escatimaba en halagos hacia el mismo... André se sorprendió de que se tratara de ese tipo.

-Es un honor, Knight of Blue -André siguió el protocolo y trató de ser lo más cordial posible.

-Llamame Blue -pidió el joven hámster- Si tienes cualquier duda sobre Palacio, no dudes en preguntarme. Al fin y al cabo, los veteranos debemos ayudar a los novatos, ¿no? -rió- Y lo mismo va por ustedes, señoritas -comentó realizando una grácil reverencia mirando a las damas. De repente, bostezó- Bueno, acabo de llegar de una misión y tengo algo de sueño... ya nos vemos mañana -dio una palmada a André en la espalda y salió, cerrando la puerta tras de sí. El hámster tomó unos segundos para asimilar lo que acababa de ocurrir, y después rió. Rió con ganas, divertido.

-Parece que André va a ser muy feliz aquí -comentó Marie a su hermana en un susurro. Ésta asintió en silencio con la cabeza, disfrutando de la risa de su hermano.

-Mañana seré nombrado Knight of Orange -comentó André, los ojos abiertos en la oscuridad, tumbado en su cama. Sabía que sus hermanas, acostadas en las camas a ambos lados de la suya, le escuchaban aunque no dijeran nada- Y vosotras seréis las Lady of Brown. Así, comenzará nuestra vida aquí. Sé que os sabréis comportar y no daréis problemas. Recordar que todos los días debemos acudir a presentar los respetos a Su Majestad y que no podéis correr por los pasillos y esas cosas -se mantuvo en silencio unos segundos- Espero... que esto no cambie lo que pensáis de mi, chicas. Cuando sea el Knight of Orange... no sé cuánto tiempo podré pasar con vosotras -y ahí terminó la conversación. André se mantuvo en silencio y esperó que el sueño llamara a su puerta, lo que tardó un par de horas en ocurrir.

La capilla estaba a rebosar de gente. André había enviado un mensajero a París para que acompañase a los Fran-Hams a la ceremonia de nombramiento del Knight of Color. Gracias a la ayuda de Pierre, el mensajero no tuvo problemas en reunir al grupo y utilizar el mismo Arco Iris que usó para bajar a la Tierra para regresar a su mundo junto a los Fran-Hams.

De éste modo, en la primera hilera de los bancales a la izquierda del pasillo central de la capilla, los Fran-Hams esperaban, impresionados por la opulencia de la estancia y del propio castillo.

Cómo comentaba Pierre en ese momento a Marie, ésta era la primera vez que visitaban el Reino Arco Iris y se estaban llevando una grata sorpresa. El hámster examinó en un rápido vistazo la disposición de la estancia: a los flancos del pasillo central cubierto por una larga alfombra multicolor, se contaba media docena de bancales cómo en el que estaba sentado. En las oscuras paredes de piedra se habían colgado cuadros de los anteriores monarcas, todos magnánimos. Un marco vacío aguardaba el futuro retrato del Rey Arco. Alzó la vista al techo, dónde disfrutó asombrado de la belleza del óleo de la bóveda ovalada que mostraba a dos hámsters del Arco Iris sujetando los extremos del fenómeno atmosférico.

Cuando su esposa le dio un suave codazo en el brazo, bajó la mirada y la observó. Ella le miraba algo molesta y presurosa. André acababa de entrar por la puerta al sur de la estancia. El hámster realizó una reverencia al hámster que se encontraba al final del pasillo, frente a una piedra con forma de girasol.

-Adelante, André Bresson -anunció Arco. Los nobles apostados en el resto de bancales comenzaron a murmurar entre ellos. ¿Aquél era el famoso André? ¿El que se convertiría en Knight of Orange? Muchos le dirigieron una sonrisa, otros inclinaron la cabeza en sumisión a su paso.

Pero André no les prestó atención. Siquiera les dirigió una mirada, su vista estaba fija en el pequeño hámster ataviado con una corona frente a él. Era su Rey. Al pasar junto a sus amigos, que aguardaban en silencio, sonrió y continuó su camino. Se detuvo frente a los tres escalones que lo separaban del monarca. Desenfundó su espada y la clavó en el suelo, e hizo lo mismo con su pierna derecha.

-André Bresson se presenta para tomar posesión del cargo de Knight of Orange, Majestad -anunció el hámster lo suficientemente alto como para que lo oyera la mayor parte de la sala.

-Levantate y asciende, André -ordenó Arco. El hámster naranja así lo hizo, y cuando llegó arriba, inclinó su espalda en una reverencia. Tras ellos, se encontraban la Knight of True Indigo y el Knight of Blue, cada uno separado del otro por una amplia distancia, seguramente aquella dónde el resto de Knight of Colors deberían encontrarse si ya hubieran sido nombrados. Ambos desenfundaron sus espadas y las mantuvieron alzadas- Has sido seleccionado por el Arco Iris para ser mi Espada, el Knight of Orange. ¿Aceptas el cargo? -miró a André seriamente a los ojos. Era como si pudiera leer su alma. El hámster parisino nunca había visto ese fuego en los ojos de su amigo.

-Juro por la espada que empuño y por mi vida que seré vuestra Espada y protegeré el Reino Arco Iris bajo el cargo de Knight of Orange -anunció André solemne. Realizó otra reverencia, y Arco abrió su paraguas.

-Sea -exclamó el pequeño hámster, comenzando a dar vueltas a su paraguas. Lo alzó sobre su cabeza... y abrió las alas. Las finas membranas ocultas en la concha multicolor a la espalda del monarca que le permitían volar comenzaron a moverse rápidamente, haciendo flotar al monarca. Ningún hámster pareció sorprenderse, a excepción de los Fran-Hams. André pensó que más tarde se lo explicaría, si el monarca le daba permiso. Arco se adelantó unos pasos hasta estar encima de André, y comenzó a dar vueltas sobre si mismo mientras sujetaba el paraguas abierto sobre su cabeza. Del mismo comenzó a caer unos polvos multicolor que desaparecían al contacto con la piel de André.

El hámster notó un calor que surgía de su interior y le confortaba. Se sentía en armonía, en paz con uno mismo. Sintió que se volvía más fuerte por momentos. Arco terminó su revoloteo y volvió a su posición frente al hámster, cerrando el paraguas y sonriendo.

-Desde este momento, yo te nombro Knight of Orange del Reino Arco Iris, André Bresson -anunció. Sus nuevos compañeros bajaron sus espadas y golpearan con ellas el suelo, tras lo que profirieron una reverencia al nuevo Knight of Color.

Todos los hámsters de la capilla se levantaron de sus asientos y aplaudieron. Los Fran-Hams con especial fervor, incluso los gemelos soltaron algún pitido de aprobación. Arco también dio unas palmadas y se situó a su derecha, mirando a los invitados. André sabía que hacía eso para que no tuviera que darle la espalda, así que se giró también y realizó una reverencia dedicada a todos los hámsters. Desvió la mirada hacia el bancal dónde se encontraban sus amigos, y clavó sus ojos en sus hermanas, que parecían felices y orgullosas. No obstante, entre toda esa felicidad, no pudo evitar que una pequeña parte de su corazón sintiera desasosiego... allí, junto a sus hermanas, faltaba la persona más importante de su vida. Aquella por la que no luchó.

Pero ahora lo haría. Como Knight of Orange.

